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de Fr. Gerundio. 

LA PLAZA DE TOROS. 

Al leer este epígrafe estoy seguro que 
nadie creerà que voy à hablar de una cos­
tumbre francesa, puesto que en Francia 
ni hay plazas de toros ni se conocen estas 
fiestas que la civilización, la huimmidad y 
el buen gusto tienen tan admitidas cn Es­
paña. Hé aquí el mérito del viagero, e n ­
contrar en un pais cstraño lo que nadie 
vé , lo que no ha ecsistido nunca. 

Eran las sois y media de la tarde cn 
Rurdeos; aun no habia anochecido en Bur­
deos, y me dirijí al gran teatro de B u r ­
deos. La escena es en Burdeos, señores: 
se rae había olvidado espresar el lugar cn 
que esto pasaba. Suntuosa entrada corres­
pondiente à la magnificencia del edificio: 
déjase el bastón cn depósito á un gua rda -
bastones con arreglo á ordenanza, la cual 
presciribe también se alce el depósito cn 
el último intermedio de la función, m e ­
diante una retribución módica ; el mío me 
habia costado real y medio de primera 
compra, y los derechos de depósito hicie­
ron subir con el tiempo su coste á cinco 
pesos fuertes; pero esta curiosa historia 
se reserva para contada aparte: subí por 

uno de los dos ramales de la gran escale­
ra doble; y fui à tomar posesión de una 
luneta, una muger tuvo la bondad de 
abrírmela porque allí los asientos de lune­
ta están cerrados con llave para que no 
se escapen, y las mugeres en Francia son 
las interventoras, contadoras, adnùnislra-
doras, intendentas y subsecretarías de t o ­
do lo que pertenece ó tiene relación con 
la hacienda. 

El teatro allí sala de espectáculo es tan 
grandioso por dentro como dá derecho á 
esperarlo su esterior suntuosidad y g r a n ­
deza. Ejecutóse primero el Sakhespeare 
enamorado, y en seguida se dio principio 
à la ópera Lucia di Lammermoor. Era la 
primera salida ( debut ) de Mr. Mczeray, 
barítono y la segunda de Mademoiselle 
Prevost-Colom, prima donna tiple, y de 
Mr. Duluc, primer tenor. En la santísima 
trinidad solo padeció la segunda persona, 
cn esta vamos à ver padecer à todas tres, 
y lo que es peor á mí con ellas. 

Hay un artículo de reglamento cn el 
gran teatro de Burdeos como en otros raur 
chos de Francia según el cual el cantan­
te que aspira á ocupar plaza en la compa­
ñía tiene que sufrir el ensayo de tres s a ­
lidas. El público es el juez cn este ecsámen. 
Si el pú JIÍCO aplaude al candidato en es­
tos ejercicios de prueba, la empresa le con­
fiere la plaza; si el público le desecha con 
demostraciones de desaprobación, el can­
didato queda en el mismo hecho declara-
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do cesante, y ya puede echarse á p re ten­
der por otra dependencia. La elección no 
puede ser mas directa ni el gouicrno mas 
democràtico; la soberanía reside esencial­
mente cn el pueblo; el poder Icjislativo, 
el ejecutivo y el judicial están reasumidos 
en uno solo, el pueblo; república lírica 
completa. 

E primer acto se habia pasado sin una 
votación decisiva y determinada ni en pro 
ni en contra de los debutants, la cámara 
popular habia vacilado entro el voto de 
censura; no podia asegurarse quien o b ­
tendría la victoria, si la oposición ó la 
fracción ministerial, á posar de los esfuer­
zos que esta hacía pora conquistar los vo­
tos de los indefereutos á fuerza de palma­
das y de bravos. Es de saber que en todos 
los teatros de Francia hay una sección de 
aplaudidores de oficio, que llaman cía-
queurs ganada por los actores, y que les 
es siempre devota (devonee) ; especie de 
prensa ministerial pagada y sostenida á 
sue ldo , ó bien comprometida por medio 
de alguna plaza ó asiento gratis, lo cual 
si bien hace resent i rse , como es consi­
guiente, los fondos públicos teatrales y 
que los ingresos no correspondan à los 
gastos, esto les importa poco à los actores, 
que tienen asegurados sus buenos sueldos: 
lo que les interesa es procurarse una m a ­
yoría que los aplauda, ganar las votacio­
nes y asegurar sus plazas on la empresa. 

Mademoiselle Colom habia corrido sus 
riesgos de caer ; Duluc se sostenía por res-
poto á sus buenos antecedentes y à sus 
méritos que habia contraído otra noche en 
el papel de judío en la ópera la Judia: 
Mecci-ay era el que tenia contra sí una opo­
sición mas fuerte, por mas que so esfor­
zaban en apoyarle los coros. Y todos tres 
estaban como unos pobres ministros pues ­
tos à discreción de la pública censura y 
esperando el fallo de la opinion. 

¡Oh pobres ministros! 
¡Oh pobres actores! 
¡Ah, cuantos sudores 

os hacen pasar! 
Con vuestros discursos, 

con vuestros gorgeos 
á todos cual reos 

os hacen estar. 

Asi se pasó todo el primer ac to , sia 
que se pudiese asegurar cual seria el r e ­
sultado de aquella acalorada discusión. 

Tres recios y furibundos golpes sacudi­
dos con un mazo sobre el tablado del f o ­
ro en señal y mandato de que se alse el 
telón, anunciaron que la segunda secion 
iba à abrirse. Y en efecto se abrió, poro 
bajo los mas funestos auspicios para el po­
bre Mczeray que hacía el papel de Astiion, 
no del embajador inglés que tenemos aho­
ra en Madrid, sino de Enrique Asíhon, 
hermano do Lucia: puosa! cantar aquello 
que dice à Normando acerca do su h e r ­
mana; ^Tremante l' aspetto' la espero 
temblando, » comenzó una silva tan horro­
rosa f y aquí principia la plaza de torosJ, 
que aunque después Normando lo decia: 
« non temer, {no hay que temer y, » bien 
sabia el barítono Mczeray que tenia que 
temer, y no poco. 

Harto justificó sus temores la segunda 
escena con su hermana en el gabinete de 
su casa : Al decirla: 

Appressali, Lucia. 
Sperai più lieta in questo di vederti, 
in questo di, che d'imeneo le faci 
si accendono per te flj. 

Aprocsimate, Lucia. 
Croia verte mas alegre en el dia que Hi­
meneo enciende para ti su antorcha. 

volvió la grita en todo su furor y con 
tal fuerza, qi'c no le iguala la de nuestro 
circo táurico cuando Roque Miranda pone 
como una criba à fuerza de estocadas 
dirigidas á deum de dede're la piel de un 
inocente animal. Así es que la buena Lucia 
contestaba t rémula , y con sobrada razón 
aquello de : 

aTl pallor funesto, orrendo 
che ricopre il volto mio, 
ti rimprovera tacendo 
il mio slrazzio... il mio'dolor. 

«La mortai palidez quo cubre mi rostro 
te acusa bastante; ella te dice quo eros la 
causa de los martirios que sufro.)) Y cier­
tamente que lo era el pobre Mezeray 

( 1 ) Copio la letra en italiano, por ser mas c o ­
nocida esta ópera en España ea este idioma que 
en el francés como allí se canló. 

Biblioteca Nacional de España



« Cessa, « le decía después, « no prosigas. 
- « Si , si que cese, que cese, « gritaba de­
saforado el público. Y los sílvídos se a u ­
mentaban, y crecía la algarabia y la con­
fusion. 

« Fuera Meseraij, fuera Mezeray, » g r i ­
taba la cámara democrática, ahogando los 
aplausos de oficio de la fracción ministe­
rial. Pero ¡lo (jue ciega el amor propio! 
Cuando la Colom cantaba: n¡che fia... ¿que 
será?» respondía el bueno de Mezeray: 

«Suonar di ffivMlo 
senti la viva? 

(( ¿No oyes sonar los vivas de júbilo? « 
Continuaban los silvidos y también el 

siguiente canto: 

Lucia- Vn hrivido 
mi corre \>er le vene. 

Un frío de hielo corre por mis venas, 
í^nrique- A te s' appresta il talamo 

Se và á celebrar tu desposorio. 
Lucia- fa tomba á me s' appresta. 

Se celebrará mi funeral. 
(( N o , no , el de M. Mezeray, el de M. 

Mezeray, » gritaba el público, acrecen­
tándoselos silvos horrorosamente. En ton­
ces se convenció Mezeray que el voto de 
censura era lanzado á 61, y tocándole can­
tar : 

« Ora fatídc é questa! 
Sonó la hora falal! 

volvió la espalda al público, y se retiró 
precipitadamente abandonando la escena. 

Hizo pues dimisión solemne de su car­
go el ministro barítono. La pobre Lucia 
se sentó en la silla que le estaba prepa­
rada para cuando desfalleciese de dolori­
la escena por parte de los actores se que­
dó muda, y por parte del público tomó" 
n uovo incremento la algazara, silvando no 
J'» con los labios solo, sino con chiflatos, 
} î un con trompetillas que para estos c a -

, sos prijparados llevan. Y cuando á Lucia 
i ie tocaba cantar la siguiente romanza, 

Tu que vedi il pianto mio... 
tu que leggi in questo core, 
te respinto il mio dolore, 
come i n t e r r a , in ciel non è; 

Tu mi togli, eterno Iddio, 
questa vita disperata... 

io son tanto sventurata, 
che la morte 6 un ben per me! 

((Tú que ves mi llanto eterno Dios.. 
Tú que lees cn mi corazón... líbrame 
del peso de una vida que detesto, si 
es que mis plegarias no son desoídas 
en tu soberana mansion como en c^' 
aborrecido mundo... Soy tan in 
que considero como un bien 
muerte.» 

Esto no lo cantaba ya la Colom sino 
que lo recitaba Mezeray allá tras de los 
bastidores, aplicándolo á su situación muy 
oportunamente. No parece sino que la e s ­
cena del Spartito se hizo de intento y pro-
fóticamente para el caso cn que se vieron 
aquella noche Madeinoiselle Prevost Colom 
y Mr Mezeray. 

A todo esto el telón permanecía a lza­
do y Lucia inmóvil sentada en una silla, 
porque así lo prescribe en tales casos el 
reglamento teatral según el cual nadie 
puede abandonar la escena. 

Contemple el piadoso hermano 
en esta triste estación 
¡cual de la infeliz Lucia 
est aria el corazón! 

Contemplad, almas piadosas, 
en media юга que duró 
¡cuanto el alma padeciera 
de Mademoiselle Colom! 

El público gritaba y chiflaba á su sabor 
y talante sin que allí se viera aparecer 
pura nada la autoridad : la soberanía r e ­
sidía esencialmente en el pueblo Sin e m ­
bargo, conociendo sin duda que el gobier­
no republicano no podia sostenerse sin 
dejenerar en anarquía, oíanse algunas vo­
ces pidiendo la police, la police ( la pol i ­
cía.} Y así como en nuestras plazas de 
toros se grita algunas veces ¡fuego, fuego! 
ó perros perros! así se gritaba también en 
aquella plaza de toros, ¡le rejisseur lere-
jisseur! Yo no sabia que casta do pájaro 
podía ser este regisseur, y me figuré si 
seria acaso el Maire presidente de la m u ­
nicipalidad, ó bien el magistradoNde poli-
eia. Tirabeque decía que era u n a \ l e dos 
cosas, ó el rejidor ó el correjídor. Hasta 
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que y i salir al proscenio un hombre gordo, 
vestido de negro con cabos blancos de t o ­
da etiqueta y ceremonia. Pregunté que 
cosa fuese el tal regisseur, y me informa­
ron que era el administrador de la e m p r e ­
sa , especie también de director de escena, 
que està siempre preparado y vestido p a ­
ra cuando ocurren casos tales. El buen r e ­
gisseur so dirijió muy urbanamente al 
público, y al pronunciar: «Messieurs...» 
una silva descomunal le impidió p rose ­
guir su peroración. Esperó à que ca lma­
r a la tempestad, y volvió á intentar h a ­
b la r , pero otra vez se quedó en el Mes ­
sieurs. A la tercera consiguió que se le 
escuchase lo siguiente: «señores, quieren 
vds. que vuelva Mr. Mezeray à desempe­
ñar su p a p e l ? - N o , n o , se le respondió 
de todos los ángulos del teatro. El públi­
co admitió definitivamente la dimisión de 
Mr . Mezeray, y el regisseur se retiró à 
comunicar al gabinete la resolución del , 
pueblo. ' 

A poco rato volvió á salir el regisseur 
y preguntó señores ¿ quieren vds. que sus­
tituya à Mr. Mezeray en el papel de A s -
thon Mr. Der iv i s? -S i , s i : que salga Mr. 
Derivis. Mr. Derivis era otro primer c a n ­
tante barítono de la Grande Operado P a ­
r í s , que so hallaba accidentalmente en 
Burdeos. Ya tenemos pues otro ministro 
reemplazando en comisión á Mr. Meceray 
por la volundtad del pueblo. 

Entonces se bajó el telón: el público 
tuvo que esperar pacientemente otra me­
dia h o r a , en cuanto so avisaba y so ponía 
el uniforme ministerial Mr. Derivis. L l e ­
gó este, se corrió el telón, y se volvió á 
principiar por el segundo acto. La salida 
de Mr. Derivis fué aplaudida con un e s ­
trépito solo comparable à los silvidos a n ­
teriores. La marcha ministerial siguió 
por el rosto de la función sin oposición 
notable, sí bien con parciales muestras de 
desaprobación á algunos miembros dol ga­
binete lírico cn varios párrafos del d iscur­
so do la ópera. Concluyóse esta; Mademoi­
selle Bollón bailó la crakoviana y la c a ­
chucha española con gracia y aplauso aun­
que un taoto desfigurada, y nos fuimos á 
acostar à las doce y media en Burdeos, 
habiendo entrado en el teatro á las sois y 

media en Burdeos, debiendo advertir que 
esta escena pasó en Burdeos, que ya se . 
me olvidaba esprcsarlo. 

Hasta ahora no hemos visto padecer 
mas que á dos personas de la trinidad «de­
butante» El tenor Duluc no había salido 
del todo mal librado y tenia esperanzas do 
conservarse en el ministerio, pero le f a l ­
taba la tercera salida de prueba. Esta se 
verificó á las pocas noches con la ópera 
Los Hugonotes. Pero ¡lo que son los p a r ­
tidos! En los pocos dias que habían m e ­
diado de una á otra sesión la fracción m i ­
nisterial que parecia tan compacta y que 
tan esforzadamente habia sos enido á Mr. 
E u l u c , se habia pasado á los bancos de la 
oposición y se habia formado contra él una 
coalición tan horrorosa que el candidato se ^ 
encontró con muchos tránsfugos; como 
decia no ha muchos dias por acá un gefe 
de coalición anti-nn'nistorial. r 

¡Oh pobres ministros! 
¡Oh pobres actores! ¡ 
¡Ah cniuitos sudores 

os hacen pasar! 
Fiad en partidos, 

creed en alianzas, 
fundad esperanzas, 

tendréis un azar. 
No tardó la coalición en desplegar y 

hacer alarde do todas sus fuerzas, y a u n ­
que 31r. Duluc habia cantado bien la pr i­
mera aria de su discurso, fué tal la o p o ­
sición sistemática que se levantó en la 
segunda, que todo el favor que le habia 
dispensado la versátil cámara cuando era 
Judío se convirtió en guerra cruda cuan­
do le tocaba ser cristiano, aunque H u g o ­
note ó Calvinista. La famosa y sangrien­
ta jornada de san Bartolomé cn el año 
1572 on que tan horrorosa matanza h i ­
cieron los Católicos capitaneados por el 
duque de Gaisa en los Hugonotes ó p r o ­
testantes, cuyo suceso se representaba en 
la ópera , pienso que fué monos ruidosa 
que la noche del 15 do setiembre de 1841 
contra un pobre tenor; y la suerte de Mr. 
Duluc no fué menos azarosa que la del 
Almirante Coligní. El desgraciado Diduc 
se retiró en medio de los mas atroces s i l ­
vidos , gritos y demostraciones de desapro­
bación de la nueva liga. La sesión se sus-
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pendió, y otra vez se pidió desentonada-
mente cn aquella plaza de toros el regis­
seur y la folice. El regisseur salió al cabo 
de largo ra to , y puso en conocimiento del 
jpueblo soberano que Mr. Duluc no accedía 
à continuar la representación, por mas 
instancias que le babia becho el gabine­
te entero y aun la misma autoridad, que 
hacía decididamente dimisión, y que t e ­
nia el sentimiento de anunciar que no ha­
bia podido encontrar quien le reemplazara. 

La gritería y el desorden del pueblo 
soberano llega à su colmo pidiendo que 
continúe la representación; y que sino 
ha rá un pronunciamiento en que correrá 
leligro todo el gabinete fdarmónico que 
e está privando de una función á que 

tenia un derecho imprescriptible mediante 
haber pagado su dinero. Entonces el regis­
seur ó heraldo volvió à salir y dijo : S e ­
ñores de orden de la policía tengo el ho­
nor de anunciar al público soberano, que 
cn atención á que no puede continuarse 
la representación por esta noche con mo­
tivo de no hallarse quien reemplace á 
Mr. Duluc à quien vds. en uso de su 
soberanía acaban de ccsonerar, se salgan 
vds. cuanto antes del teatro, recojan a la 
salida sus billetes y acudan mañana de 
diez á cuatro à las oiicinas del despacho, 
y se les volverá religiosamente su dinero. 

El pueblo chdió , voceó, se desahogó, 
pero al fin se sometió humildemente á 
una orden de la policía. Algunos grupos 
de rebeldes iban quedando que deshacía 
la fuerza armada, y todos fuimos salien­
do pensando no mas cn recoger nuestro 
dinerillo al dia siguiente. 

Cayeron pues dos de las personas de la 
trmidad debutante, y solo quedó por una de 
aciuellas combinaciones raras que cn las 
votaciones populares suelen ocur r i r , j¥a-
a<^moiselle Prevost-Colom, á quien Dios 
•conserve la fuerza de pulmón necesa.ia 
p .ra tiacerse oír entre aquellas griterías 
} San lilas le mejore la garganta que no 

<=osa de lus mas aventajadas. 

El público, mi soberano también, j u z ­
gara ahora sí llamó con razón al gran 
teatro de Burdeos plaza de toros. 

Ultimo res to del afecto tierno 
que fiel á mis ternezas respondía ; 
último don de la mnger que un dia 
pudo ofrecerme lágrimas y amor. 

Yo te conservaré querida prenda, 
cual conservar procuro en mi memoria 
recuerdos de una dicha transitoria 
envueltos en un manto de dolor. 

Yo te conservaré cual dulce premio 
de los suspiros de mi amor primero 
que brilló entre mis penas cual lucero 
entre nubes y densa lobreguez. 

Amor que á mi alma joven todavía 
de la felicidad abrió un camino 
que sobrado veloz cerró el destínp 
y , ay Dios ! la üuica senda era tal vez. 

tí 
Amor que fué mi gozo y ya no ecsiste, c 

amor cuyos recuerdos se obscurecen, 
una ilusión, un sueño me parecen, 
y esta iluison también se estinguirá. 

Y la imagen y el nombre de mi bella 
por grados hundiránse en el olvido... . 
mas n o , que siempre de mi amor perdido 
esta prenda recuerdos me dará. 

Publicaciones nuevas, i 

Entre las producciones escritas en el 

año cómico que ha concluido, por n u e s ­

tros poetas mas conocidos, recordamos las 

síguientes.-Zorn7Za: Segunda parle del 

Zapatero y el Rey ; El eco del Torrente: 

Los dos \ÍTcycs.-Harzembusch : Don Alón-

so el Casto; Yo p r i m e r o . - i Í M ¿ í : Quien 

mas pone pierde mas; La fortuna en la 

prisión; El r igor de las desdichas; El c o r ­

tijo del Cristo; Las ventas de Cárdenas; 

El diablo cojuelo; Casada, virgen y mar— 

lir.-6r'í7 y Zarate: El monarca y su priva­

do ; A un tiempo madre y esposa; Guzman 
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el bueno; Don Tñíon.-Doncél y Vallada­
res; Sobresaltos y congojas; Amor y n o -

hhza.-Breton : Lo vivo y lo pintado ; La 

pluma prodigiosa ; La batelera de Pasage; 

La escuela de las casadas.-Z>ia;; ; Juan do 

Escobeda. 

por imitación. 

( Traducción^) 

Generalmente se atribuye á la voluntad 
na poder casi indeterminado sobre las ac­
ciones , y es admitido que el hombre por 
la sola voz de su conciencia, puede sujetar 
las propensiones que le incitan á cometer 
uno ú otro hecho, por diferentes que sean 
las causas que le agiten: sin número de 
funestos acontecimientos se oponen pero á 
tal creencia. La imitación que bien se pue­
de llamar así á una de las causas del 
crimen, ha dado lugar á frecuentes su i ­
cidios, lo que se vé en los ejemplos que 
siguen. Dediqúense pues los legisladores 
moralistas, no solamente al hallazgo de 
razones sólidas, y á dar buenos consejos, 
si que también, al análisis de las causas 
materiales cuyo influjo puede contrariar 
los efectos de sus razones y consejos. La 
voluntad del hombre, es sin duda muy 
poderosa, pero no alcanza su poder á sa­
ber retraerse en graves circunstancias. 

En el cuartel de ín\ álídos ( Paris J se 
ahorcó un soldado cn un poste, le imita­
ron poco tiempo después, doce de sus ca -
maradas y no cesó el contagio hasta des ­
pués de arrancado el fatal pilar. 

Napoleón incendió una garita en la que 
se habian dado la muerte muchos^ sol­
dados. 

Se sucedían horrorosamciJ e los suici­

dios, en un regimiento que se hallaba de 
gnarnicion en Malta, inútilmente se habia 
el comandante valido de todos los remedios 
que creió oportunos para hacer desapare­
cer tan loca manía, y solo logró que cesase 
este deseo de imitar después de haber 
mandado, no conceder sepultura á los 
suicidados, según el rito cristiano. 

A las mugeres de Lion en cierta época 
les dio el antojo de acabar consigo, y se 
arrojaban en los pozos de la ciudad. 

En 1813, una muger del pueblo de 
San Pedro Mouzan en el Valles so ahorcó, 
muchas siguieron su ejemplo, 6 iba gene­
ralizándose tanto el contagia, que las au­
toridades civiles tuvieron que intervenir. 

Mr. Esquirol, en una cesión de la aca-
dencia de medecína, citó seis, que fueron 
ajusticiados por haber asesinado á sus h i ­
jos, y esto despucs del crimen de la ter­
rible Cornier. 

Aunque bien positivo, con dificultad se 
creerá que ha ecsistido cn Berlín un club 
del suicidio, con el objeto de propagar 
tan funesta manía; componíase esta socie­
dad de seis personas que con todo empeño 
tendían á destruirse, buscando sin cesar 
nuevos prosélitos, y aunque se burlaron 
de su locura no bastó p;>ra que no pere­
ciesen los síes víctimas de su buena fé al 
convenio, efectuándose el último suicidio 
en 1817. 

Igualmente ha ecsistido en Paris olro 
club del suicidio; eran doce los asociados v 
uno de los artículos de su reglamento, 
prevenía que se eligiese todos los años, de 
entre los miembros uno, el que debia sui­
cidarse. 

J. B. V R. 

Vn adorador de Mlle. Tagliom. 

L'n señor ruso, á quien devoraba hacía 

tiempo una profunda melancolía, acaba do 
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renunciar à ideas de suicidio, de que h a ­

blaba frecucntemeníe à su familia: ha 

declarado que cl desco de ver bailar á 

Mlle. Tagiioni le reconciliaba con la vida; 

poro que si esta bailarina no respondía á 

la entusiástica idea que tenia formada de 

ella, se mataría infaliblemente. jUc aquí 

una cstrafia rcsponsabilid¿id para Mlle. 

Taglioni ! 

OBSERY.iCíONES SOBRE L4. VIDA 

HUMANA. 

Algunos goces, inquietudes después, 
tormentas y tiempo bonancible, bueno y 
malo alternaliviuncnte, hé aquí la carrera 
de los hombres. Pretender penetrar el 
porvenir, os ofender á la providencia; 
contar el tiempo es prolongarlo y el d i s ­
currir , onlristccor la ecsistencia ; mal que 
les pese á los pretendidos sabios, juzgo 
que quien quiera disfrutar dias fortunados, 
debo siempre esperar, nunca temor, p ro . 
curarse contontos, evitarse disgustos, reír 
mucho y pensar poco. El mortal que supo 
en este mundo constantemente distraerse, 
es el solo que conprendió la vida.- / p « ¿ o í . 
Tom. 2." lib. 7." fág. 3." 

Un sabio ha calculado que de 700 n a ­
cidos solo hay al cabo de 

1 año 550 

10 445 

20 405 

40. . . . . . . 300 

60 190 

80 50 

90 5 

100 1 

La edad media en que la muerte alcan­

za á la especie humana es la de 32 años 

Suponiendo que la tierra esté habitaua 

por mil millones de almas (cálculo muy 

probable^, y que 33 años hagan una g e ­

neración, se deduce que mueren mil m i ­

llones de hombres cn este espacio de t iem­

po , es decir: 

Cada ano. . 

Cada dia. . 

Cada bora. . 

Cada minuto. 

Cada segundo. 

30000000 

82000 

3400 

6 0 

1 

De forma que en el momento en que 

escribo estas líneas sale de este mundo uno 

de mis semejantes, y antes que esta hora 

haya terminado, 3400 hombres habrán 

dejado de ecsistir, y tal vez yo sea de este 

número. 

El patron Araña. 

Vivia, acá en nuestra España, 

A la orilla del mar, 

ü n hombre muy singular 

Llamado el patron araTia; 

Yo no llegué á conocelle, 

Poro mi abuela contaba. 

Que á toda gente embarcaba 

Y él se quedaba en el muelle. 

Canario ¡ que linda maña ! 

Tal era el patron araña. 

Diz que fuera perro viejo, 

Marinero escarmentado, 

Que mil veces naufragado 

Salvó siempre su pellejo: 

A todos encarecía 

Las ventajas de la mar, 

Provando que el navegar 

l)e pobres los sacaría, 

Mas nunca les dio campaña; 

Tal era el patron araña. 
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Figurémosle que estaba 
ü n pié en tierra, y otro abordo 
Oj'éndole hasta el mas sordo 
Que ¡ embarca! embarca ! gritaba 

Mas ni por esas salía. 
Pues cuando el barco zarpaba, 
Sobre el pié en firme,, giraba, 
y en tierra permanecía. 

De este modo un tuno engaña; 

Tal era el patrón araña. 

Si corsarios berberiscos 

Nuestras costas infestaban, 

A araña se le escuchaban. 

Mil reniegos, y petiscos. 

¿ Como no salen, decia. 

Nuestros bravos á la mar 

Tantos males á vengar ? 

Mas él nunca se ofrecía. 

¿ Que os parece su calaña ? 

Tal era el patrón araña. 

Salían nuestros cruzeros, 

y mi hombre, guapo en la orilla, 

Cien planes á maravilla 

Forjaba á los majaderos. 

Si se ganaba, de fijo 

Se hizo como él calculó; 

Mas si el golpe se frustró. 

Fué lo mismo que predijo. 

¡ He aquí pensar con cucaña ! 

Tal era el patrón araña. 

Ved lo que son muchos hombres 

Que rabian por emprender. 

Con tal de nunca esponer 

Sus riquezas, ni sus nombres. 

En mil proyectos descuellan, 

Y buscan quien los practique; 

Mas si el pobre se va á pique 

Con sátiras lo desuellan. 

¿ Habrán quedado en España 

Nietos del patrón araña ? 

Antino^ 

Teatro de la Merced. 

Habiendo hecho la empresa un nuevo 

arreglo de los precios para mayor como­

didad del público; como asi mismo haberse 

aumentado la compañía de algunas partes 

para el mas completo éxito de las funcio­

nes; se anuncia al público un nuevo abono 

por treinta representaciones, que darán 

principio hoy domingo primero de mayo. 

Los señores que gusten continuar con 

sus localidades como igualmente los que 

deseen obtener o t ras , se prasentarán á sa­

tisfacer y recojcr sus billetes de las 10 p r i ­

meras representaciones, con arreglo al 

siguiense estado. 

Abonos por 10 funciones. 

Palcos de 1.' clase con 60 entradas 120 
reales. 

Id. de 2.' con 40, 80 rs. 
Lunetas del patio con 10 entradas 20. 
Id de id. de 2 . ' con 10 id. 16. 
Id de galería de 1." clase con 10 en t r a ­

das 20. 

Id. de id. de 2." clase con 10 16. 

Precios diarios. 

Palcos de 1." clase á 12 

Id. de 2." á 9 # . 

Lunetas de 1.' clase del patio 2 y 

medio. 

Id. de 2." 2 ^ . 

Lunetas de 1.' clase de galería 2 § j 

medio. 

Id. de 2." 1 

Entrada general 1 .§> 6 dineros 

Nota. Los abonos se despacharán en el 

mismo teatro á las horas acostumbradas. 

PALMA.=Imp. de UMBERT, editor. 
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